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arché de la soberanía, y que, estableciendo una economía frágil y precaria del signo, 
constituyen la última promesa de “un habitar descentrado y heterotópico, más allá de 
la historia del capital” (296).
Princeton University pAblo DomínGuez GAlbrAith 
GuStAvo GeirolA. El Oriente deseado: Aproximación lacaniana a Rubén Darío. Madrid: 
Ediciones del Orto/Universidad de Minnesota, 2013. 
El libro breve de noventa y seis páginas de Gustavo Geirola ofrece una lectura 
novedosa y fructífera de modernismo y su misión transformadora dentro de las letras 
hispanoamericanas junto con el papel central de Rubén Darío en guiar y modelar la 
revolución verdaderamente vanguardista en el campo literario de la región. No utilizo 
el descriptor referente a la vanguardia para simplemente describir los movimientos 
oficiales y canónicos modernistas europeos que impactaron las literaturas globales en 
la primera mitad del siglo XX. Sino me refiero a las representaciones dramáticas en 
cómo se constituyen los cambios culturales en frente de la modernidad industrial y 
económica dentro de las esferas poscoloniales y periféricas latinoamericanas. Geirola 
navega, a través de una interpretación fundada en el psicoanálisis lacaniano, las formas 
en que Darío incorpora al discurso orientalista en su expresión frente a la autoridad 
del Occidente. El autor cuidadosamente demuestra la incorporación dariana de las 
herramientas occidentales orientalistas para fomentar una respuesta poética, implicada 
en las formalidades estéticas del poeta, de la modernidad poscolonial. Por eso, al leer 
el libro de Geirola, se llega a una comprensión mayor a las innovaciones métricas y 
rítmicas darianas junto con sus modalidades ideológicas de su prosa en su literatura 
contestataria para llegar a la suma importancia de Darío como poeta situada al extremo 
frente de una respuesta a la dominación cultural del Occidente.
El libro comienza con un “cuadro cronológico” de los sucesos biográficos del poeta 
nicaragüense junto con eventos culturales y sociopolíticos que ocurrieron durante su 
vida. Ese gesto, poco visto en libros hoy, ofrece un contexto esencial de la producción 
literaria de Darío. También marca acontecimientos poco conocidos en la vida fructífera 
del poeta que puede servir a investigadores del Modernismo tales como los curiosos 
que les interesan con más profundidad la vida dariana. Lo que queda del libro se divide 
en dieciocho secciones breves que marcan el análisis y guían al lector por los temas 
elaborados. 
Geirola sigue con un repaso e introducción del método psicoanalítico lacaniano; 
en particular la tensión entre el yo y el otro y cómo se concibe fácilmente trasladar 
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esa información a los estudios literarios y en los deseos orientalistas europeos. Las 
secciones introductorias del libro están escritas en una prosa clara que, sin disminuir las 
complexidades del campo lacaniano, deja que una lectora con poco conocimiento del 
psicoanálisis logre una comprensión básica de las pautas fundamentales del método. A 
través de ese recorrido de lo psicoanalítico se posiciona el Oriente como ente deseado por 
los que están en el poder que se vacía de cualquier atributo real y que refleja el Oriente 
como efecto del deseo occidental. De esa forma, el autor señala que “es importante 
enfatizar la inconsistencia del Otro, en vez de obsesionarse en ajustar o corregir la 
supuesta deformación o inautenticidad de la representación del Oriente. Esto es lo que 
Darío hará” (18). El Oriente deseado complica la representabilidad del Oriente y la 
capacidad del modernista de exhibir las deviaciones y contradicciones del concepto. 
Geirola posiciona el Oriente en la literatura dariana como “red” y “constelación” y 
recoge una cantidad impresionante de textos, poesía tanto como la prosa, para marcar 
a Darío y su ejercicio inalcanzable pero visionario de construir al Otro. 
Ese Otro Oriental, como lucidamente representa Geirola, es una ausencia del deseo 
que se entiende como una “estructura más de intencionalidad falocéntrica” (38) y se 
demuestra eso por las ambigüedades que Darío repetidamente persigue. El orientalismo es 
una forma que después se deshace o se complica y que se torna como “estructuralmente 
inalcanzable, que causa su deseo y cuya consistencia está más allá de los significantes o 
del discurso y mercado orientalistas que tiene disponible [Darío]” (40). El libro señala 
que la imposibilidad representativa del Oriente en poemas como “Serenata”, “Sonatina”, 
“Yo persigo una forma”, e “Ingratitud”, entre muchos más, demuestra como el poeta se 
sitúa como paralelo a las imposibilidades orientalistas, como cantor de la irrealidades 
e inconsistencias del lenguaje mismo. 
La lectura más extensiva de El Oriente deseado es un análisis del cuento Miss 
Mary. Esa sección es prologada por un diálogo con la teoría del sistema modernista y 
la investigación de la “materialidad del significante” de Noé Jitrik. El libro propone 
“pensar a ese Otro no solamente como el lenguaje en tanto tal, sino a la relación del 
sujeto poético dariano con el Oriente y hasta con el discurso orientalista […] Darío 
hace, pues, de ese Oriente y del orientalismo, un goce, una sustancia gozante” (65). 
En su lectura de Miss Mary, Geirola describe cómo Darío “orientaliza” la protagonista 
británica y lo europeo en el cuento. Al situar elementos como Eva, la virgen María, 
Venus de Lilo entre otros como “otras” y “extrañas”, lleguen a ser objetos del deseo 
oculto e inalcanzable. El cuento representa un viaje hacia lo desconocido que se deja 
influir por el lenguaje cuya traducción (o falta de traducción en el caso del título del 
cuento) da “la ilusión de haber alcanzado el objeto auténtico” (70). Esa lectura sitúa 
lo europeo en el lugar subalterno a través de ser el objeto de un deseo inalcanzable, 
formando una estrategia orientalista por el Nicaragüense. Para Geirola, ese acto retorna 
el posicionamiento periférico modernista hacia el norte de Europa. La sección también 
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ilumina ese deseo “pudoroso” y extraño con una genealogía fascinante de la figura de 
la niña prodigiosa en los textos darianos y con una descripción de la fascinación de 
Darío de gente “rara” tales como los multilingües africanos en el cuento y su forma de 
interrumpir la hegemonía occidental.
El libro concluye con algunas páginas impresionantes que complican la extensión 
de las representaciones modernistas. Geirola titula ese deseo orientalista, que resulta 
en la expresión absurda del lenguaje y que sólo alcanza la onomatopeya, “el límite del 
modernismo” (90), lo cual Darío incorpora en sus textos que interaccionan con ambos 
figuras orientales y europeas. La discusión de “síntoma del discurso orientalista colonial” 
que pone “en duda el saber y la consistencia del Otro simbólico hegemónico” (91-2) 
hace que ese estudio marque a Darío como figura central y denunciadora en las letras 
mundiales del fin de siglo. Propongo que El Oriente deseado sea una lectura esencial 
para los investigadores del Modernismo tales como todos los que están interesados en 
la historia de las letras latinoamericanas. 
        
West Texas A&M University AnDrew reYnolDS
JuAn m. vitulli. Instable puente: La construcción del letrado criollo en la obra de 
Juan de Espinosa Medrano. Chapel Hill: University of North Carolina Press, 2013.
Hace ya tres décadas que los estudios poscoloniales permitieron una significativa 
revaloración del lugar de las letras y la cultura coloniales más allá de las aproximaciones 
que se limitaban a comparar la producción americana (léase criolla) con la peninsular y 
europea o proyectaban el discurso nacionalista a las letras coloniales. Al resaltar el papel 
ideológico de las letras en los procesos de colonización, los estudios poscoloniales nos 
han permitido ver en el discurso mismo las dinámicas del poder y la violencia de la alta 
cultura. Con aciertos y desaciertos, la crítica poscolonial nos ha propuesto ver el archivo 
colonial como parte de la dominación o bien como espacio de la resistencia colonial. Sin 
embargo, las contribuciones recientes sobre el Barroco de Indias y en particular sobre 
la producción literaria y cultural de los criollos, al prestar mayor atención al complejo 
entramado discursivo y sus redes transatlánticas, nos ofrecen un mapa mucho más 
ambiguo del lugar de las letras en el mundo colonial. 
Un ejemplo de estas nuevas aproximaciones que resaltan el contradictorio lugar 
de las letras coloniales es el trabajo de Juan M. Vitulli sobre el criollo cuzqueño Juan 
de Espinosa Medrano, el “Lunarejo”. El libro toma una metáfora de Góngora para 
